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Sembrando resistencias, cosechando alternativas 

El modelo agroalimentario capitalista ya no puede ocultar por más tiempo su 

insostenibilidad, injusticia e ilegitimidad. Diversas crisis sistémicas emergen como 

manifestaciones de esta situación: la crisis climática, ambiental, económica o 

energética, entre otras. Pero sin duda, una de las más crónicas y contundentes es la crisis 

alimentaria.  

Por eso, desde Vía Campesina y el conjunto de movimientos sociales reivindicamos que 

la alimentación vuelva a manos del conjunto de la sociedad, poniendo a aquellos/as que 

producimos, distribuimos y consumimos alimentos en el corazón de los sistemas y 

políticas agroalimentarias, por encima de las exigencias de los mercados y empresas. 

Para conseguirlo, el eje vertebrador de la producción de alimentos tiene que basarse en 

las agro-culturas que respeten pueblos y territorios; y la distribución y comercio han de 

fundamentarse en la transparencia y la equidad con todas aquellas personas que 

intervienen en el sistema alimentario. Apostamos, por lo tanto, por aquél comercio que 

crea puentes firmes y directos entre la producción y un consumo consciente, cercano, 

movilizador para la transformación y comprometido. Reconocemos la importancia de 

los conocimientos campesinos. Es necesario que los bienes comunes (tierra, agua y 

semillas) están en manos del campesinado familiar y los pueblos indígenas mediante la 

Reforma Agraria genuina, asegurando la equidad en el acceso y la gestión por parte de 

las mujeres. Al mismo tiempo, queremos visibilizar y reivindicamos el papel central de 

las mujeres en la alimentación, y exigimos la participación de las mujeres en la toma de 

decisiones, fortaleciendo así la construcción de nuevas relaciones sociales libres de 

opresión y desigualdades.  

Mientras que la mayoría de gobiernos, organismos neoliberales internacionales y 

multilaterales nos venden los problemas como si fueran soluciones, aparece con más 

necesidad y fuerza que nunca el paradigma de la Soberanía Alimentaria. Vía Campesina 

ha señalado en foros y redes hacia dónde ir. La Soberanía Alimentaria ofrece un análisis 

claro y soluciones reales a la crisis del mundo rural y del sistema agroalimentario. 

Desde su nacimiento público en 1996, el corpus teórico de la Soberanía Alimentaria se 

ha desarrollado y asentado significativamente. Ha sido ya ampliamente debatido, 

consensuado y aceptado. Tenemos ahora el reto y el deber de trabajar conjuntamente en 

su realización práctica.  

Fruto del trabajo realizado en 2007 en Mali, en el Foro Nyénéli donde se reunieron más 

de 500 representantes  

de más de 80 países, se hizo un llamado para empezar a caminar y a llenar de 

contenidos y propuestas concretas el concepto de Soberanía Alimentaria, de manera que 

éste no caiga en manos de organizaciones e instituciones ajenas a las luchas 

agroalimentarias por la justicia social y ambiental.  

Conscientes de la importancia de esta propuesta, en todo el mundo redes, plataformas y 

movimientos sociales han hecho suyo este llamado y han empezado a construir desde lo 

local y lo real las resistencias y las alternativas. En el estado español ha sido la 

Plataforma Rural la que se ha hecho eco del llamado de Nyéléni en su Foro por un 

Mundo Rural Vivo, y ha propuesto el inicio de la articulación que ha de llevar a la 

movilización y la transformación del actual sistema agroalimentario, recuperando un 
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mundo rural vivo. Es el momento pues del derribo y de la construcción conjunta. Es la 

hora de pasar a una acción colectiva para la consecución real de nuestra Soberanía 

Alimentaria.  

Para ello, queremos construir un movimiento que lleve a la práctica los objetivos 

acordados en el foro de Nyéléni, forjando alianzas, apoyando nuestras diferentes luchas 

y resistencias y reforzando nuestra solidaridad. Llamamos a que éste sea un camino con 

una base social amplia, inclusivo a la participación, sea cual sea el ámbito de acción 

(desde lo local a lo internacional), tamaño, recursos o tipo de organización. Hay que 

buscar los tiempos y los equilibrios: queremos ser un movimiento equilibrado, donde 

participen movimientos sociales y plataformas, productores/as, elaborador/es, 

consumidores/as, organizaciones de solidaridad internacional y asociaciones 

ecologistas,... y donde se busque la representatividad haciendo un esfuerzo consciente 

para evitar discriminaciones (de género, territorial, edad,...). Un movimiento que avance 

hacia la movilización y acción en base a unos acuerdos políticos que implican unas 

prácticas. Nuestra meta es un movimiento capaz de generar una amplia movilización 

hacia la Soberanía Alimentaria, mediante un proceso común de fortalecimiento y 

articulación de las distintas experiencias ya existentes en los distintos territorios, y 

enmarcándolas en una estrategia global. Queremos ser un espacio de incidencia política, 

de difusión, de intercambio, de reflexión, de debate conjunto. A conocer y reconocerse, 

a poner y proponer, a lanzar y alcanzar.  

Queremos asumir este llamado, queremos la alianza de pueblos y territorios, queremos 

reivindicar la diversidad de futuros. Sabemos hacia dónde caminar, conocemos el 

horizonte: queremos la Soberanía Alimentaria.  

Barcelona. 10 de septiembre de 2009. 

 


